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patriarca,másquepadre,de la sociologíafrancesa,alMujeres nomoresy comportamientoaparentementeanómalode éstas,esen la torniación de la reducir lo femeninoal ámbito de lo pre-social: «deestemodo,se podríaconcluir, la sociologíapatriarcalteoría sociológica de Durkheim se convierte en un hechosociológico,
unamuestrade un mundosocialde vida, un decir de
esemundo;lo quedicesobrelos hechosresultaserun
hechoque hay que interpretar»(p. 72).

Jesúsde Miguel ilustra también estalimitación de
la sociología clásica al exponer las ideas de Simmel
sobre la condición femenina. Como Durkheim, el
autoralemánha deromperlos limitesdelasociología
cuando se refiere a lo femenino: la subcultura de las

J\4aÁngelesDurán mujeres está constituida por elementos instintivos, que

CentrodeInvestigacionesSociológicas configuranunapsicologíapeculiar.
Madrid, 1996. Esta perspectivapermite asimismo un abordaje

muy claro de la obrade Marx. ComoseñalaMariano
___________________________________ Fernández Enguita, «en pocos camposse hanpuesto

tan radicalmente a prueba las capacidades o se han
expuesto de forma tan despiadadalas limitacionesdel
marxismo como en el de las relacionesde género».El
desinterésde Marx por la cuestiónfemeninaes cvi--

Desdehaceunosveinteaños,los women’sstudies dente,pero no respondetanto a la debilidad de sus
han ido tomando cartade naturalezaenel mundoaca- -análisis,que a la larga hanproporcionadono pocos
démicode las cienciassociales,hastaconvertirseen elementosvaliosos a la teoría feminista, como al
un tópico inexcusableen revistasde libros, congresos ambientesocio-culturalenquetranscurriósuvida y se
y reunionescientíficasy currículauniversitarios.Era produjo suobra.
casiobligado,pues,queel Centrode Investigaciones Es interesanteconstatar,enapoyodeestatesis,que
Sociológicasadoptasela iniciativa de patrocinarun los sociólogos de la épocaque dedicaron especial
volumen en el que una amplia representaciónde atencióna la situaciónde las mujeres,y lo hicieronde
docentesuniversitariosespañolesse enfrentaraconlo formacoherenteconel restode suobra,tuvieron esca-
quemuy adecuadamentese denominóel pasadosiglo saaceptaciónacadémica,comoesel casodelePlay y
la cuestiónfemenina. Veblen.

Digo adecuadamenteporquelas cienciassociales, JuanJoséCastillo consiguetransmitiren su articu-
desdesu origen, hanencontradoen lo femeninouna lo la frescura de la obra del autor norteamericano,
piedrade toque,un obstáculo,un problema,queaca- -cuyaaportacióna la sociologíaestálejos deserreco-
babaporponerentelade juicio lo que,en principio,se nocida aún hoy. En palabras de Castillo, Veblen
presentabancomo teorías,tesiso leyes de valor uni- «muestraunaejemplarinsistenciaenel moldeamiento
versal.El mundode las mujeres,su cultura,su modo social de la conductadel serhumano...señalaconfir--
devida, susrelacionesconlos otros y con las institu- mezael carácterhistórico del inveteradodominio del
ciones, escapabanal análisis, dejando siempre una hombresobrela mujer...,aporta clavesparaentender
brechapor laque seintroducíanincómodascontradic- la paradójicaaceptaciónpor la mujer del dominate,y
ciones. Por eso, y como señalaacertadamenteMi para ella adverso,pensamientomasculino...y, aún
ÁngelesDurán en su primeracontribuciónal volu- más,sitúaenprimer píanoentrelos factoresconfigu-
men,Mujeres y hombresen el freura de la ciencia, radoresde laevoluciónhumana,la relacióndialéctica,
«los estudiosdelas mujeresestánproduciendoactual- como dos términoscontrapuestos,dela parejahuma-
menteunaaportaciónimportantea la sociologíade la na»(p. 166). En definitiva, un catálogode afirmacio-
ciencia,aunquereflejenalgunosde los problemasque nes que incitan a cualquierpersonainteresadaen la
hanmotivadolas críticasde relativismoque sehacen sociologíade las relacionesde géneroa una relectura
a Kuhn y a susseguidores»(p. 4). En otraspalabras, detenidade la Teoría de la claseociosa.
revisarlaobrade losclásicosdela sociologíasobrelas La obra de Frédéric le Play, que repasaJulio
mujeresesunabuenaformadeaproximarsea la socio- Iglesiasde Ussel,ponedemanifiestolaestrechareía--
logia de la sociologíay, seguramente,el mayorvalor ción queexiste,en los inicios de la sociologíay hoy
de la obraqueahorase presenta. por hoy, entrela ideologíaconservadoray la defensa

Es excelente,desdeestepunto de vista, el artículo de los valoresdel mundo doméstico. Dentro del siste-
de RamónRamossobreEmileDurkheimy el suicidio maconceptualque las cienciassocialesheredaronde
de las mujeres: la única solución que encuentrael la Ilustración,y de la forma de vida queha impuesto
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el desarrollode la economíaliberal, no existeconci- cepcióndela civilizaciónoccidentalcomoel progreso
liación posibleentreemancipaciónde las mujeresy crecientede la racionalizaciónimplica unaadhesión
defensade unacondición diferente. Y, a la inversa: inquebrantablea lacausadel feminismo,peroobliga a
como muestranlos artículos de Inés Alberdi sobre la vezatremendossacrificiospersonales,y al rechazo,
Parsons y de Valentina Fernández Vargas sobre el pen- -unavez más, de los bajosinstintosnaturales.La opo--
samientocatólicosocial, la idealizaciónde la división siciónnaturaleza-sociedadresurge,terca,en cuantose
sexual del trabajo, de la complementariedadentre trataderelacionesdegénero.
mujeres y varones, deriva necesariamente en una jus- En el artículo de JoséE. RodríguezIbáñezsecons-
tificación de la limitaciónde las opcionesvitales de tatacómola escueladeFrankfurt,en supretensiónde
aquéllas. integrar la críticamarxistadela economíapolíticadel

De ahí la fascinaciónque la obra de JohnStuart capitalismo, la crítica weberiana a la racionalidad
Mill haejercidosiempresobreunacorrientedelmovi- burocráticay la proyecciónsociológicade la obrade
miento feminista,querefleja muy bien el exhaustivo Freud, intenta romper este impasse.No en vano la
análisis queNeusCampillo hacede ella. Las defini- obrade Marcuseestáen el origendel feminismonor--
cionesde libertade igualdadque emanandel cartesia- teamericanodelos 70,y la deHabermasha suscitado
nismo y el utilitarismo de Humese adaptanmuybien interesantespolémicasen el seno de la teoríade las
a los anhelos políticos de las sufragistas.El problema relacionesde género.SoledadMurillo, en su sugeren-
es que ponen entre paréntesis demasiados aspectos te artículosobrela crisis del sujeto,serefiere a ellas.
materiales de la desigualdad y, en particular, las deri- Sin embargo,es precisoreconocerque,aunqueel tra--
vadas de la producción y la reproducción. bajo de las/los especialistasen la sociología de las

Enrique Gil Calvo, en una breve nota, hace precisa- relacionesde géneroaportamuchoselementosde crí--
mentereferenciaa este problema.Lástima que los ticade la teoríaclásica,no parececapazde darpasos
avatareseditorialespor los que, al parecer,ha atrave- decisivosparasuperarsuslimites epistemológicos:la
sadoel libro no hayapermitidoqueni él, ni el profe- exploración profunday sistemáticade la naturaleza
sorJiménezBlanco,hayanpodidoampliar y comple- socialde la naturalezay de la relaciónentrelas bases
mentarsusconcisasaportaciones. teóricasdel ejercicio del podery los modos de suje-

El pensamientoclásicose mueve,pues,en estati- -ciónindividualy colectiva.
píe limitación: o consideraa las mujerescomo ano- -Pero,como éstosson problemasnuclearesde las
malías de lo social (Marx, Durkheim, Simmel) o redu- ciencias sociales—y, probablemente,de la especie
ce lo social a lo meramentenormativo (John Stuart humana—no cabeduda de que la obra comentada
Mill, Weber)o las definecomo personajespropiosde cumpleuna importantefunción, al mostrarinequivo-
estadios arcaicos del desarrollo humano (le Play, camente el carácterestratégicode los estudiosde
Veblen). género en la teoría sociológica de nuestros días.

Comoponede manifiestoel emocionantetexto de
José Mt González García sobre Max Weber, la con- -M.~Jesús Miranda




